
NOTAS BIBLIOGRA:F'ICAS

1':1. APOGEO oter. UAPITALISMO,
por Werncr Somburt . Fondo de Cultura
Eeonómica. México, 1946.

Aunque E/. I,apitali.mw moderno, la obra
ya clásica de Werner Sombart de la cual
lmcen parte los dos volúmenes que inte
¡.:ran El apogeo del capit aliemo, fue pu-
blicada inicialmente en 1902 =-al menos.
en sus primeros volúmenes-o, la traducción
<In José Urbano Guerrero que acaba de
«ditur el Fondo de Cultura Eeonómieu
«obra sin embargo viva actualidad por
"'el' la primera que HC h:we al español. Y
.mnque sólo comprendo pI último sedo!'
-de los tres en que el maestro alemán di

vidiera BU obra munumentnl->, especial-
mente dedicado al estudio de la vida eco
nómica durante el apogeo del capitalismo,
su significado preseutu no disminuye por
ello. En efecto, Somhart analiza allí los
fundamentos, la estructura y el proceso
de la economía capital ista a lo largo del
interesante período que va desde la sép-
tima década del siglo XVIII hasta agos-
to de 1914, época que él eonaidera como
la del apogeo del sistema cap italtsta.

Al respecto, consideramos necesarias al-
g;unas explicaciones. Sombart opina que
('1 capitalismo -·--como la Edad Media--
ha pasado por tres edades: temprana, alta
y baja. Al examen detenido y pormenorí-
loado de las dos primeras dedica los cuatro
volúmenes finales de su grandiosa obra,
en los cuales trata sobre La vida econ6·
m.ica e'/t 108 albore« del capitali.~mo y La
"ida eco'/!,6mica en el apogeo (lel capita-

lismo, precediéndoles de un magistral es·
tudio en dos volúmenes sobre La econo-
mía precapitalista, En cuanto a la ter·
cera edad --{]ue Sombart estima iniciada
con la primera guerra mundial de este
síglo-e-, es lástima que deliberadamente
se baya abstenido de estudiarla, ya que
sobre este período de envejecimiento
-{lue él llama la edad critica del capita-
lismo-e- el gran sociólogo y economista hu-
biera tenido mucho que decirnos.

Sombart concibe así la historia del sis-
tema capitalista como una gigantesea pa-
rábola, que, ínicíada con los primeros va-
gidos mercantilistas del siglo XIII, en-
euentra su máximo apogeo en los ciento
cincuenta años que preceden a la guerra
del 14, para entrar luégo en la éra de
su definitiva declinación, que -según
él - es ésta que actualmente vivimos.
Enuncia, pues, una tesis de historia eco-

nómica que aparentemente pugna con los
eriterios sostenidos al respecto por otros
expositores .Y aun con el generalmente
aceptado hoy día, según el cual si bien
la primera guerra mundial engendró los
pródromos de la desintegración' capitalis-
ta, esta segunda conflagración que acaba
de terminar no ha hecho otra cosa que
robustecer un sistema que parecía extin-
guirse. Para ello se aducen distintas 1'11.-

zones de innegable fuerza y circunstan-
cias que fácilmente saltan a la vista. Pero
la tesis de Sombart no está expuesta en
un sentido absoluto o radical, Afirma tan
sólo que el año 1914 señala el momento
en que el apogeo del capitalismo llega a
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BU término, por cuanto el espíritu del sis-
tema experimenta entonces una transfor-
mación, algunas de cuyas manifestacio-
nes enumera: ' 'La penetración de ideas
normativas en el seno de un capitalismo
puramente naturalista; la atenuación del
Impulso de lucro como la única fuerza
motriz y detorminanto de la conducta neo
nómica; la disminución de la fuerza ex-
pansiva económica; la cesación de las
bruscas oscilaciones en el desarrollo; la
sustitución ele la concurrencia Iibre por
el principio de la buena inteligencia.; la
estructura constttucíonal ele las empresas.
etc."

Si el con junto de la magna obra som
batriana sobre El capitali,\'1Ilo moderno
eonstítuye el más denso estudio que acerca
de ese sistema económico se haya hecho
en este siglo -hasta el punto de que no
haya quizá otra que la supera deapués de
El capital-, particularmente estos dos
volúmenes que eonstituyon El apogeo
son de una especial importancia eomo
aporte analítico y construcción investiga-
tiva. En ellos penetra Sombart paso n
paso y mediante un riguroso proceso me-
todológico en las raíces mismas y en ,,1
consistir último del gran fenómeno de la
época moderna que es el capitalismo.

y cuando decíamos que en ese objetivo
apenas lo superaba la opera máxima del
marxismo, estábamos únicamente t.raslu-
eíendo la altiva pero justa afirmación del
autor, quien resume así el significado
propio de su obra frente a la del patriar-
ea del socialismo científico: " Marx
-dice-- pronunció la primera palabra, or-
gullosa, sobre el capitalismo; en esta
obra se pronuncia la última palabra, mo-
desta, sobre ese sistema de la economía,
considerado en su aspecto puramente eco-
nómico. Entonces era la mañana y can-
taba la alondra ; hoyes el caer de la
tarde y el buho de Minerva va a em-
prender su vuelo. Si se quiere fijar en
una palabra -prescindiendo de imáge-
ne&- la relación de mi obra con la de
Marx, podrá quizá decirse que en ella

aparece ,wa¡'X sin 8/L encanto. Pero de~-
encantar significa lo mismo que dar valor
científicQ, en el sentido sobrio que yo atri
huyo a estas palabras."

J.•a aet itud de Somhart ante Marx y 8U

doctr-ina 00 de un sentido muy peculiar
entre el «onjunto de posiciones adopta
das al respecto por la goncralidad de los
('to110m isUas y sociólogos alemanes. Como
8(' sabe, en ninguna parte ha sido Marx
tan comhat.ido y denigrado como en Sil

propia patria. Muy pocos son los teóricos
g'nrmanoH ----dc los sectores burgueses--
que !lO huyan dedicado parte de su obra :1

rof'utar y negar rotundamente las tesis
ma rxiatas, Baste cit.ar solamente el grande
osf'ucrso hecho en ,,1 terreno de la filoso
fía del doroeho por Rudolf Stanunlcr, eu
HU famosa y discutida obra Economía _if

derecho, Y aunque no He puede consid«
rar a Sombart. aimplcmcnto corno un eco
nomista b1l1-,qués -por oposición a m'Ii-
xi,~ta-, ya que sus conclusiones son ant i
capita.listaa, tampoco podría tnehárscle de
simple corifeo del mnrxismo, por cuanto
tiene que hacerle y le ha hecho serios re
paros a su doctrinn. En resumen, la po
aieión de Sornha rt nnto Marx es esencial
mente crítica y no de franco rechazo o
nef{aei6n, El mismo la ha explicado en
f'ormu sagaz y eertoru en su Prólogo a
la ohru que comentamos. Y podría tal
vez encontrarse una clave definitiva acer
('~t de la verdadera naturaleza de su aet i
tud, en esta enf'át.ica dcclarae íón que allí
mismo haeo : "A unquo yo rechazo radi
cnlment« la eoncepeión del mundo ele éste
(de Marx), y con ella todo lo que ahora
Re designa en conjunto y (Con tinte valo
rativo (',011 el nombre de marxismo, lo ad
miro sin reservas como teórico e historia
dor del «ap italismo. (Uua dualidad en
su crítica que ya hube de roconoeor como
posi hle desde las primeras l incas que es
cribi sobre Marx). Y todo lo que hay ,l,'
bueno en mi obra 1.0 debo al genio lil:

Murx:' ,

Hemos visto cómo Sombart afirma que
en su obra "se pronuncia la última pa
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labra ", sobre el capitalismo. Marx -dj-
co- había pronunciado "la primera".
Pero esta palabra final del profesor ale-
mán es de un significado distinto a aqué-
lla: en cierto modo prolonga la profecía
marxista, pero al mismo tiempo la su-
pera y se aparta de ella en cuanto a la
manera de lograr pi resultado definitivo.
Al optimismo marxista, que le otorgaba
una potencialidad maykuUca al capita-
lismo ---en el seno del cual se engendra-
lían las coudic.iones que darían naci-
miento a. la sociedad sin "lases del f'u
turo-, opone Somhart un pesimismo eco-
nómico-social sobre las consecuencias úl-
timas del capitalismo. Pero no Un pesi-
mismo splcngleviano acerca del porvenir
de la eiv ilizucirin y ¡le la humanidad, Y"

uue en l)ste scut.ido Rornhart eR franca
mente npt.imista, Su pesinusmu se reduce
a negar enflíticmnente la f'uerza creadora
del capitalismo, en la forma que Marx la
eoncclría. "No podemos continuar m i
rando~-d ice _.- un la misma dirección en
que se mueve la historin del mundo. ni
crer-r por más tiempo en algo que el ea-
pit.al ismo ha de p roduci r forzosamente en
el curso de su devenir; sólo podemos vis
Iumbrar la salvación en una desviación y
un alejamiento del eapitaliRTJlo." i Pero
en qué consiste' esa desviación, ese aleja-
miento del capitalismo por el cual pro-
pugna Sombn rt ~ ¡.Qué nuevos caminos
vislumbra en este estado del sistema capi-
t-ilist» que él considera 8U anoehecer I No
lo dice claramente. Procede por tanto exa-
minar aquí el esquema general de la pro-
ycctuda construcción sistemática sombar
tiana =-expuesto a la largo de BU Capita-
lismo 'f"¡w'¡crno- que seguramente puede
llevarnos a un intento de conclusión al
respecto () al logro de una respuesta apro-
ximada a aquellos dos interrogantes.

Somhart planifica sus sistema aprove-
chando elementos filosóficos, sociológicos
!J históricos, con la ayuda de los cuales
esperaba obtener la forma y 108 medios
de llegar a una concepción neeesurin del
sistema político-social del futuro. En este

propósito -asegura- se impone previa-
mente un estudio crítico y detallado del
desarrollo económico capitalista desde BUS

orígenes hasta el presente, procurando
desentrañar las leyes de su evolución e
inducir de allí la forma de su transfor
mar-ión en lo futuro, de acuerdo con un
punto de vista causal. Luégo, es neeesa
ri o cons truir un sistema cien tífico de la
actividad práctica, es decir, un sistema de
pol ít.ica social, desde puntos de vista te
teológicos. Y finalmente, hay que proce

dcr a errar el sistema político-social del
f ut.uro desde un punto de vista CTÍ

t ico. Esta ingente tarea -que queda re
sumida en las tres etapas enumeradaa-c-
~" la adjudicaba Sombal't a la ciencia
social, cuya renovación así esquematiza-
da debía lograrse corno "producto de una
acción organizada de las fuerzas socia
les". En su empeño de "vivificar la in
gente materia. de las ciencias sociales me
diante una síntesis eientífica.", se dedí-
,,6 a construir sistemáticamente el esque-
ma planeado. Pero su esfuerzo quedó Ji
mitado al logro de la primera etapa, en
'los seis volúmenes que constituyen El
capitaliemo -¡nodc1'1w. Ni siquiera pudo
obtener la inferencia a que aspiraba en
su planteamiento previo, en el sentido
de inducir de las leyes evolutivas del ca-
pitalismo la. forma de su futura trans-
formación. Y así vemos cómo en estos
volúmenes finales sobre El apogeo del
capitaliemo, apenas. manifiesta que la. sal
vación futura sólo estriba en "un ale-
jamiento del capitalismo". De manera
que si bien Somhart no llega sistemática-
mente a una conclusión sobre la índole
cierta de esa forma futura de la socie-
dad, sí deja entrever al menos que cata
última etapa era para él un aocíalísmo
comunista. Pero un socialismo comunista
no logrado a través del capitalismo, sino
mediante una desviación cuya naturaleza
no explica francamente. Y llegamos aquí
de nuevo al problema que anteriormente
nos planteamos: porque Sombart no in-
dica cómo ha de realizarse ese alejamion-
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to, pero sí ha dejado más o menos bos-
quejado hacia dónde ha de realizarse.
Esta es una falla y al mismo tiempo una
vitud de Sombart. y señala también su
punto de contacto con Marx en cuanto a
la finalidad doctrinaria última, así como
el alejamiento y tal vez la superación del
padre del socialismo en cuanto a los me-
dios para lograr ese objetivo. Porque
Sombart no ve en el capitalismo ni si-
quiera un medio para obtener un mundo
mejor, una sociedad comunista ----como
Marx-, sino que principia ncgando su
eficacia genitora de aquel ideal socia-
lista, cl cual sólo puede conseguirse "fu.',-
ra del complejo de ideas del mundo ca-
pitalista y lejos de él". Su teoría es,
pues, mucho más - inmediatamente revolu-
cionaria que la del propio Marx. Lo que
sucede -claro está- es que la de Marx
es más real y prácticamente rwvo[¡wiona-
ria. Hé ahí la diferencia sustancial entre
esos dos teóricos del anti-cupitalismo.

N ésior Madrid Malo

*
REGlMEN COOPERA'rIVO y ECO-

NOML\ LATINOAMERICANA.

J']1 doctor Antonio García, profesor de
-Ciencias Económícas en la Universidad
Nacional, acaba de dar a la publicación
un nuevo libro bajo la denominación
Régim(;n cooperativo y economía latino-
americana: En este estudio el autor ana-
liza la situación del cooperativismo en la
América latina, confrontándola con su
rumbo en países de más alto desarrollo
capitalista, para concluir con un análisis
detenido de las orientaciones de este mo-
vimiento y la necesidad de modificar sus
rutas.

El profesor Antonio García construye
su estudio sobre la base de una concep-
cién realista acerca de las fuerzas mate-
riales que hacen posible el surgimiento

del sistema cooperativista. En efecto, el
capitulismo contemporáneo, al desarro-
llar grandes fábricas, organiza dentro
de ellas un régimen de producción armó-
llÍCO, como un organismo individual per-
fecto. La dcsnrguuizueión del sistema no
está en sus núcleos celulares de empresa
sino en la contraposición de cada una
de estas unidades con todas las restantes.
El cooperativismo tiene que arrancar pues
de la cooperaeión solidaria que existe en
el seno de la gran empresa capitalista
para ampliar esta tendencia, incorporarla
a su organización y luégo desbordarla so-
bre zonas más amplias donde su influen-
cia pueda. llegar a adquirir uu carácter
de trascendental importancia. El prof'c
BOl' García cree 110 obstante que la coo-
perativa dentro de los cuadros generales
del capitalismo no puede ser considerada
aisladamente' como una herramienta ra
dical de renovación social. Se trata tan
sólo de un excelente instrumento de de
fensa al través del cual las capas media-
nas y pobres de la población logran de
f'enderse de manera activa contrn las
consecuencias del gran capitalismo.

Con un carácter realista el profeso!' An
tcn io Ga.reía, después de examinar la
orientación de las cooperativas en los puí
ses más desarrollados, sitúa el problema
dentro de las condiciones propias de la
América latina y asigna al movimiento
no simplemente una estrategia def'ousiva
sino una labor de carácter creativo. A
este respecto se expresa así el prof'esor
García:

, 'T~n los países de economía colonial y

débil capitalismo, la cooperativa debe ad-
quirir un lluevo sentido estratégico, como
elemento de modelación de la economía
nacional: sus funciones de elaboración
capitalista y de modificación o conser-
vación de la trama social, no pueden eum-
pl irse al margen de la acción del Estado.

"Como soporte de toda nueva política,
debe llegarse lógicamente a una conclu-
sión doctrinaria: la cooperativa clásica
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es el producto de un régimen capitalista
ya estructurado: en América latina debe
ser, particularmente, una herramienta do
creación de capitalismo y superación de
la economía natural, locutista y ató-
mica." ,

Esta afirmación así escueta podría pa-
recer extravagante, comoquiera que des-
dibuja la fisonomía tradicional de la
cooperativa y le asigna la -turea propia
de las sociedades anónimas, consistente
en fomentar cl desarrollo del gran ca-
pitalismo. Pero comoquiera que la coope-
rativa debe tener una orientación pre-
cisa se hace necesario distinguir dentro
de las modalidades del sistema capita-
lista cuál sería el matiz prefcrcncial por
dónde encauzar dichos esfuerzos colecti-
vos. La cooperativa actúa dentro de un
sistema capitalistn que se refleja sobre
ella misma y le imprime carácter. Dr-
igual manera las cooperativas soviéticas,
por ejemplo, están saturadas del espíritu
socialista propio de la sociedad donde ac-
túan. Dentro de esta suhordinación a la
estructura social externa, la cooperativa
en países altamente desarrollados aplica
dentro del sistema capitalista métodos
defensivos, y en la Amér-ica latina, de
economía incipiente pero con perspecti-
vas de desarrollo, puede ser un factor de
incremento general de la economía sin
que necesariamente deba asumir formas
de capitalismo elásieo. Tntervenida por
el Estado la cooperativa se hace suscep-
tible de cumplir sus propósitos dentro de
un plan generul, con la finalidad exclu-
siva y fundamental de realizar una Iabor
de beneficio social en general como In
que desempeñan en. muchos Estados 108

servicios públicos, alejada en cuanto sea
posible de todo propósito de realizar ga-
nancias de rígido carácter individual.

Particularmente penetrante es el estu
dio que el profesor Antonio García haer-
en su libro sobre lo que ha sino y lo que
es la cooperativa en Colombia, como 01'·

ganismo que bajo este rótulo se ampara
de la protección que el Estudo ofrece

para cumplir subrepticiamente funciones
de sociedad anónima generalmente des-
viada hacia la órbita del suministro de
crédito. Antonio García analiza este as-
pecto para descubrir cómo la cooperati-
va en Colombia ha desvirtuado sus fines.
Este análisis de hechos era indispensa-
ble para que la población colombiana
no juzgue las cooperativas y su sistema
al través de los fracasos o de la vida
parasitaria que esos organismos vienen
teniendo 'eu el país. Con excepción de
algunas cooperativas que han cumplido
su labor social, el movimiento en Colom-
bia debe ser fundamentalmente reorga-
nizado para imprimirle una orientación
distinta. El profesor Gureía destaca en
su importante trabajo los beneficios que
podría rendir el movimiento cooperativo
en cuanto a la organización del mercado
nacional en el ramo de las exportaciones
y de las importaciones, y en el aspecto
velativo al desarrollo de las industrias
nacionales paralelamente a una. política
de salarios que eleve el bienestar de las
masas trabajadoras y eneanehe su capa

«idad de consumo.
El libro de Antonio Garcia es un va-

lioso aporte para el estudio de este pro-
blema. fundamental en Colombia, cons
truído con ricos planteamientos teóricos
.v con la vitalidad que le imprime su eo
nocimiento de las experiencias colombia
nas sobre el particular.

Guillermo 11ernándezo Rodríguez

*
LAS CIWUES SOBRE EL AGUA, P()!'

Jooquin. Gallc[los Lara.--Edieión de la
Casa de la Cultnru Et'llatoriana. 194(;.

Este .iovcn orovellsta ecuatoriano pertc

ncee a la generae ión magnífica que tuvo
cumo primordial preocupación desentra-
ñar la verdad del pueblo, la. verdad de las
luchus socialr-s y la tremenda verdad de
los sufrimientos y abnegaciones descepe-
rantos d" los miserables. Luégo algunos
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de los integrantes de estos grupos resol-
vieron abandonar esta posición, que ten-
drán que reasumir algún día, y lanzarse
a la conquista do los temas eternos de la
poesía y del arte.

Pero quedaron algunos como Gil-Gilbert
y Gallegos Lara, este último consagrado
a la novela con buen éxito. Esta novela
tiene como tema la vida agitada y dolien-
te de un nmchachillo desdichado que vaga
por las calles de Guayaquil. Alfredo Bal
deon se crió oyendo palabras como esas
que se describen: "La señora Pepita, la
dueña de la covacha, decía que el sol cm
una tierra, la primera que creó el Niño
Dios, donde hasta vivirían gentes, si no
hiciera tánto calor."

Un estilo duro pero blando de poesía,
hecho con elementos de profundo amor al
tema que se está tratando, garantizan la
calidad intelectual y poética de esta no-
vela que tiene dos partes bien definidas
y que la segunda de ellas es mejor. La
primera es un poco lenta. La segunda de
una dramática y fiera intensidad.

Es admirable la intensidad descriptiva
de los cuadros de la revolución. tal ~01ll0

aquel que se relata así: "A I conseguir al
fin cargar los revólveres, rugieron. Lle
nándosc los bolsillos de proyectiles se ho
taron afuera. Alf'redo salió también, rien-
do, sudoroso, fusil en mano, ucariciand«
la canana bien provista que juntamente
trajo. Era a ras a tiempo. La tropa llega
ba disparando a boca de jarro y al euer
po. A tres pasos de Alfredo, de quien no
se separaban los cornpañoroa, unu ser runa
gorda, de manta, pulporu o barrsmquoru.
al correr. cayó de rodi llns. Su "ara cobriza
se arrugó como para aguantar un golpe.
Un soldado, demasiado próximo, no acer
ta ba a cucañonarle el rifle. I~lIa He k-
abrazaba a las piernas cmpolainadus.

--Perdoneito. POl' su mumita, bonito.
De un envión «on ambns manos, el mi

licio le desplomó la culata en la frente.
Alfredo oyó crujir el hueso; no vio Jos hi
los de sangre."

Esta pág ina es característica del estilo

de Gallegos Lara y característica también
de una gran conciencia popular de un
gran sector de la intelectualidad ecua-
turiana. 'I'iene el defecto, como las de lea
sa y como todo el criollismo de cierto
tipo, de usar rcg ioualismos que en veees
empañan la pureza del estilo y haeen os
curo el sentido.

J_ t,

VIENTO Y ESPUMA, por Vicente PI
l{os Malos.--Biblioteca de Autores An
t.il lunos.c-> Puerto Rieo.~256 páginas.
Diceiscisavo. Tmprcntn Lópoz.

'.

La Bibl iot.eea de Autores Antillanos de
I 'ucrt.o Rico hu decidido con muy buen
0xito recopilar la obra d ispersu del nota
hk escritor. poeta, cuentista y cnsayist-,
Vjléento Pn.lés Matos, ampliamente cono
eido en el contincnte y quien goza de un
sól ido y vasto prestigio en su patria.

I~l libro está ordenado de tal manera
que se intercalan verso y prosa tratando
de que la unidad de la obra literaria ~l'

conserve, cosa que al final del libro se
advierte pero que a medida que se avanzu
"11 su lectura aparece bastante difícil y

<'11 veces chocante.

Desde luego, uo es muy sen «illo hablar
de la obra precisamcutc porque para ca
mentada acertadamente sería necesario
discriminar la prosa del verso y tomar
aisladamentE' una y otra. La poesía do
Palés Matos, como sucede casi siempre
con quienes cultivan los dos géneros, t'~

hantantl' diversa. por una pal·te se obsor
\':1 una amplia resonancia en los poernn-
qllf' tir-ncu un tema. familiar y amoroso.
T']s, por tanto, más importante la posi
('i"ll poét ica suya cuando trata temas rnfs
pro t'undos :

A {os ceintilÍn n¡ios. La nwral;illa

de mi. rida, en la sencillo
apoteosi» de mi sé!".
Como nadie :iarnlÍ8 ha vivido.

R¡ fosal está florecido,
Floreculo , . ¿ y qué?
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Es una poesía diáfana, de gran conte
nido humano que revela madurez técnica y
acierto conceptual. El poema éste titula-
do: Balada, «ontinún _en el mismo tono
claro y dulce. Muy semejante a éste es el
titulado Tcnt acián, que se diferencia esen-
vialmente en Xu('Vtt canción, que es de una
extraordinaria helteza por su finura y la
técnica adm irahle con que está tratado el
tema. Basten, por ejemplo, estos versos:

(J1«- llad(1 111 rbr r] anch» «itcncio que

¡recojn
su., alas lit pasión honda y vol1tptuosa,
¡H!1'a estar tú 11 yo solos en el dulce

Imilagro
tl('¡Ui l1n~vr si» n~/lcores . ....:i11 quejas y si»

¡llantos.

Los relatos que complementan el libro
publicado, tienen una mayor fuerza ex-
presiva y una contextura más sólida. Bas

t" leer Verde dI' Vi,ena, o Adió,~ don Pan-
chito, para «omprobu rlo.

POI' otra parte, la edición es cuidadosa
." bien lograda t ipogrúf icamcnt.e, cosa que
hace más agradable Sil lecturu. Para fina-
lizar presenta 11l1aexplicación , caai inút.il,
d•. pOI' qué se ha hecho esta recopilación
que merece ser tenida. en cuenta en la bi-
hllngrafía anH~l'i(>ann dr-l prescu tc año.

J. 1.

*
HISTURI.\ !lE LOS MUSULMANES
DE E8P.\ÑA, ,!C- R<inhardt 1'. J)O:;!J,

Erneei'. t~•.l it o rex, R. A. l luonos A iros,
l~IHi_

~Cuúl t" ,,[ verdudr-ro uport.« árabe a la
«ult.urn hispúnicn? Esta es una pregunta
¡¡ne, a nuostrn [uicio, no ha sido contes-
tada con la exigencia y exactitud que
lieu:sitamos. Prt-g unrn por demás, que en
eierrn UIl prohlomn atrayente y de gnll\
trascendencia. Menéndcz y Pelayo, en Las
orígenes de la novela; después de ocuparse
('11 apretadas p{¡gill:ls de menuda letra de
los libros úra bes descubiertos hasta. sus

días, termina diciendo : "La herencia es
ciertamente cuantitativa, no tanto por lo
que aportasen los árabes de su propio
fondo, puesto que la parte de invención
de sus libros va pareciendo cada día más
exigua, sino por la misión histórica que
tuvieron y cumplieron de poner en cireu-
lución una cultura anterior." En el eam-
po del pensamiento y del orden íntelec-
tual, Dozy, historiador y arabista, dice:

, 'Es el pueblo de menos inventiva da!
mundo ... La invención es tan rara en su li-
teratura que cuando se encuentra en ella
un poema. o un cuento fantástico, se pue-
de afirmar, casi siempre, y con anticipa-
e.ión, sin temor a equivocarse, que la pro·
ducción no es de origen árabe, sino tra-
ducción de algún original persa, sirio o
griego .. ' Han traducido y comentado las
oh ras de los antiguos, han enriquecido
ciertas especialidades con obeervacionoa
pacientes y minuciosas; pero no han in-
ventado nada, no se les debe ninguna con-
cepción grande ni fecunda... Acaso tíe-
non ellos más elevación de carácter, más
grandeza de alma y un sentimiento más
vivo de la dignidad humana." Asimismo,
~" ha pretendido demostrar que no fue-
1'011 los árabes quienes enseñaron la agri-
cultura a los iberos, sino, por el eontra-
rio, que buena parte de la agricultura que
éstos poseen hoy día en Africa débese a
los campesino» andaluces radicados en
esas tierras. También se ha señalado cómo
la desolación de muchos campos de la
península puede deberse al cont.inuo de-
vastamiento nevado a término durante
ocho siglos de domiuación árabe. En la
antigüedad era famosa la fértil Berica.
Los .irabcs indudablemente contribuyeron
mucho al desarrollo de la alquimia, de la
farmacopea y de la medicina. La botá-
n ica tuvo felices cultivadores. Pero la
g'rull conquista arábiga de verdadera tras-

('endenein para el Occidente fue la nu-
meración introducida por ellos, y que des-
t.orró la romana. Conquista que lograron
al tratar de completar los números hin-
dúes.
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Mas, :t pesar de indicaciones como las
precedentes y otras muchas ya dominadas
por la ciencia, la pregunta que formula-
mos al principio de esta nota sigue es-
perando la, eontostnción efieiente. Y en
tre loe urnbistus que se hall en«argatl,
de la difícil tarea, descuella Rcinhart P.
Dozy, de quien acabamos de citar unas
frases sacadas del señero monumento
cient.if ieo y obra de arte, Historia de lo"
m¡¡sulmancs de R.~p0-11a,compuesta mero
eed a veinte años de labor iosas investi
gaciones, y dada a la estampa en fmnc88
en Leyden en 18m, traducida al caste-
llano en 1887 por Feder-ico de Castro,
traducción impecable que ahora ha sido
reeditada en la Argentina por la Biblio
teca Emecé.

La importancia de este libro sigue Hien-
do de primer orden para el conocimiento
del mundo árabe y a pesar de las lagunas
posibles, prineipalmentc en el orden cul-
tural, continúa siendo, casi a los cien
años de su primera impresión, la más
destacada aportación al conocimiento his-
toriográfico de los" musulmanes españo-
les. Dozy consultó, para escribir esta obra,
todos los manuscritos existentes en las
bibliotecas y archivos europeos relativos
a la historia de los árabes, y merced a las
conclusiones investigadoras a que lleg6,
pudieron orientarse los estudios árabes
hacia una mayor precisión y verosimilitud
histórica. Con su libro quedaron refuta-
dos los entonces autorizados aruhistas
Conde, Masdeu y Gayangos, y gracias a
su paciente labor erudita, dio a la estam-
pa otro fundamental libro: 1noostiqacio-
ne« sobre la historia y la literatura de
España en la edad media, libro que fne
traducido por Antonio Machado y que
espera una nueva edición que difunda esta
obra en Latinoamérica.

La personalidad de Dozy destaca, por
su eonsagración a la ciencia, el brillo
formal y belleza que logró dar a sus
numerosos libros, y principalmente a la
labor cumplida, que en sus últimos años
de vida viose premiada COIl los honores

de las principales academias de historia
del mundo, y condecorada por la mayoría
de los gobiernos europeos. Nació Dozy en
Loydeu, en 1820, y murió en la misma
población holandesa en 188:1.
La Il ist oria de los musuínuuies de Es

pafia nos ayuda grandemente en la con-
sirl,'ración de esos ocho siglos de domina-
('ión árabe en la península, nos conduce
a entrever el proceso condensatorio que
redundó en el surgimiento de una nación
plotóric» de energías: España. Y nos COl'

f'irmu que una vez cumplida por los árn
hes la misión anotada por Menéndez y
Pelayo, a éstos no les cupo mejor suer
t,~ que "levantar sus tiendas y devolverse
al desierto de donde partieron' '. Durante
la lectura provechosa e imprescindible de
estos temas históricos, el lector no notará
«ansancio ni fatiga bajo la narración de
los sucesos, merced a la sabia estructura
y bolloza artística con que está construídu
esta magnífica historia.

C. A.

*
DISCURSO DE LA NOVELA ESPA
ÑOLA CONTEMPORANEA, de MaJ'

Aub, " Jornadas" número 50, del Oo
Ieg io de México, y LA GENERACION
DEL NOVENTA y OCHO, de Pedr')
Lain Eniraloo, Madrid, 1945.

Hé aquí dos libros que hemos tenido la
oportunidad de leer conjuntamente. Do"
obras recibidas a un mismo tiempo e.i
las librerías, cuyos autores son dos espa
ñnles y que, a buen seguro, fueron eeeri
tas casi simultáneas, ya que las dos an
dan fechadas en abril-mayo de 1945. Li
bros que, si no tratan con exactitud d.,
una misma materia, ambos tienden a com
plcmentarse redundando en provecho drl
lector avisado, de aquel que sepa díscer
nir estahleciendo comparación. Obras que
tienden a la crítica, y como toda crític1.
van dirigidas a la orientaci6n, orienta
ción que resulta más beneficiosa entre
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las nuevas generaciones. Crítica que en
la segunda obra -la de Lain Entralgo->-
surge pese a las meras intenciones histo-
riográficas del autor, y que nos obliga a
comprender con un tono más justo aque-
110 que aparece violento y desuudo en el
Discurso de la novela cspwñ,ola contempo-
ránea. La oora de Max Auh está cseritn
en México, desde la ag'ónica distancia del
exilio, la otra, 1>1 segunda, compuesta con
el reposado hacer de quien vive en el so'
Jar de sus padres. Quiz:'t por esta misma
condición impuesta pOI' el propio puisn.i«
elaborado con 111 recepción emotiva de
cada cual, la una, la de Max Aub, esté
dominada pOI' la vehemencia, el juicio rá-
pido, tajante, prcclso, y deseando salir
del compromiso crítico, para ocupar la
mente en el acariciado y amoroso trabajo
de la erención artística. La segunda, por
el contrario, escrita con un manif'icstn so'
siego, deteniéndose en el recuerdo, en )0

que fue y se desea mantener, con el temor
de que en acabada la obra no habrá nuevo
y querido tema, y que retornará la melan-
eolia de la contemplación sin finalidad.
Juicio que nosotros hemos elaborado mer-.
eed a la transpiración del libro de Lain
Entralgo, aunque el autor en el prólogo-
epístola prentenda haberlo escrito contra
el reloi, en el más breve plazo posible,

Max Aub tiende al futuro, se detiene
en el pasado para arrancarle rápida ense-
ñanza -mensaje entregado qne ha de ser-
vir de orientaeión- y con esta enseñanza
pone sus ojos y esperanzas en el mañana
prometedor, concluyendo con un capítulo
significativo: Hacia un nuevo realis'mo.
Lain Entralgo, en contradicción con sus
últimos vocablos, con esa frase suya que
reza: "Somos hombres que necesitamos
un mañana, que lo seguiremos necesitan-
do cuando el sol, pasada la tiniebla de la
noche incipiente, preste nueva figura al
mundo y nueva vida a los humanos", pa-
dece miedo, desconcierto de ese futuro, no
encuentra otras señales que las recogidas
en el estudio de los escritores analizados
en su libro, y se adormece con su mera

labor de historiador a quien le está veda
da la aventura afirmativa, sin poder atre
verse a ella ni descansar los ojos en otro
horizonte. Max Aub exclama: "El barro
que me sirve me aconseja", y, anterior
mente, para aclarar, para que no haya
posibles equívocos, ya había escrito: "Gr
neralmcnte al hombre que huye le es lit'

gadu la autenticidad, meollo de lo mejor.
1<;n nuestra época el pacifismo es el más
cruel de los engaños. Si úno se empefiu
('JI no 'ser hombre de su tiempo, sin vue.«
necesario para serlo de todos, ni es hom
bre ni es escritor."

Ambas obras desean descubrir que fue
ron construidus bajo un rígido afán v!'
rídico. Sus autores declaran respectiva-
mente: "Procuré mi verdad sin más tra
has que las de mi lengua" y "La verdad
sobre todo, que yo la verdad de mi sentir
digo." El de la primera frase, Max Aub.
no sabe la importancia que pueda encerrar
su estudio, es más, diríamos, -deaeonf'in
un tanto de lo hecho y promete no rein
cidir y puhlicar novelas. .Lain Entralgo
anota los posibles defectos o fallas que
piensa pueden ser hallados en su libro.
pero cree honradamente que éste "posee
algún valor y, para colmo, incurro en In
osadía de decirlo".

El Diecurso de la novela española ~011

tmnporánea comienza con los literatos del
(l8, analizando a Pérez Galdós, Alareón ,
Valera, Clarín, Pereda, y la Pardo Bn,
zán, penetrundo agndamente en la aporta
ción real y naturalista de los novelistax
citados. Continúa con la sonada "gen",
ración del 98", demostrando que si todos
sus componentes fueron escr-itores, ningu
llO fue un completo novelista. Pasa da"
pués Pérez de Avala, Ortega y a los re'
cientos autores que ingresaron en el mun
do literario al rededor del año 1!)31. La
intención manifiesta de Max Aub eonsísto
en analizar la novela española desde hace
un siglo, mas su mismo empeño llévale
a descubrir, en veloz sucesión, las corrien
tes que impelieron a 108 autores analizados
a escribir como lo hicieron. Hé aquí la
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cualidad que a nosotros, lectores de ambas
obras, nos sirve de complemento y com-
prensión de las interrogantes nacidas en
el transcurso de la lectura de La qcnera-
oi6n del noventa y ocho. Max Aub rel ie
va a primer plano una condición contra-
dictoria existente entre los hombres del
()8 y los posteriores escritores. Contradíe-
cíén que tiene qne venir a disolverse en
una conjunción necesaria para. el porve-
nir de las letras castellanas. ASÍ, si loo
novelistas como Galdós, Pereda y la Par
do Bazán, pecaron de exceso naturalista,
de objetividad, de ignorar la base RUS

tentativa de esos hechos perpetuados por
J08 personajes creados, los escritores del
!l8 Y los inmediatos sucesores, incurr-ieron
en el exceso subjetivo, creando héroes cu-
ya vida no es otra que la vida íutima y los
sueños del autor, no aceptando de lo Tea)

nada más que lo propio, lo que en dulce
soledad crea y recrea la. buena intención
del que escribe, y, deseando ir al centro
del genio hispánico, resultaron transmu-
tando el alma esencial del alma española.
<,8 decir, fracasando contra sus buenas in
tenciones. Aquí cabr ía preguntar: i D('-
mostraron impaciencia siendo únicamente
movidos por un afán de distinción' á Es
ésta una falla de] carácter, que a la pos-
tre no es más que una falla de la volun-
tad f A estas dos incógnitas contesta el
libro de Lain Entralgo salvando a la
pléyade de los principales escritores del
!IS, y en consecuencia, a los que les suec
dieron en el orden cronológico del tiempo.
La conjunción neeesar-ia de la oontradi«
eión existente en ambas generaciones, la
del 68 Y la de] 98, es, de acuerdo al pensar
de },fax Aub, ese "nuevo realismo" don-
<le "la ('x posición de lo externo no deja
de estar en eoneo rdancin con la imagina
da realidad exterior".

Laiu Entralgo cif'ra pi valor de su li
bro en la domnstraeión de la existeneia
historiográfica de la tan mentada "gene-
ración dol 98' '. Se refiere a sus compo-
nentes tratando de esclarecer cómo todos
ellos mcviéronse bajo el mandato de unas

mismas intenciones e idénticos anhelos,
recalcando que las letras castellanas tie-
nen, con eat¡i generación, una triple deu-
da contraída: "Idiomática, estética y es
pañola ' '. N o ignora que existen tres aeti-
tndcs frente a los del 98: primera, la que
nada quiero saber ni poseer de tal gene-
ración; segunda. la hostil pero afectada
por su influencia, y tercera, la entregada
a sus efectos y consecuencias. Declara
que le molesta tánto "la hostil cerrazón
de los cejijuntos como la derretida se
cuacidad de los boquiabiertos."

N 080tr08, corricndo el riesgo de incu-
rrir en cierta de las tres rechazadas apti-
tudes, pensamos, gracias a la lectura con-
junta de los dos libros que comentamos,
del conocimiento que tenemos respecto a
los autores y de un afán propio concedido
por "la dura y grave merced de ir con-
virtiendo en palabra castellana los frutos
mejores de' nuestro existir anhelante' ,
(frase do Lain Entralgo), pensamos que
en el transcurso del análisis y paralelo
exisf.errte en la identidad del descubri-
miento del paisaje. de un pretendido pa-
recido en idioma y estilo --··-parecido que
JJ() compart.imos-c- y de las semejanzas en
('\ tratamiento dp los problemas españoles.
que reúne a los escritores del !l8 en ese
denominarlo!' común de gcncmci6n, pensa-
rnos, repetimos, que corre por este libro
dl' Lain Entralgo una serreta admiración
por todos ellos, por Unamuno, por el
gr-aud" y rxtm'viado (sic) Antonio Ma-
"hado. Azol"Í1~, Barojn, ct«. Pensamos,
en fin, deseando colocarnos en auténtica
ohjet ividud cr ítiva, qu« el prístino valor
«ncerrado en la. obra de' este autor nos
«onducr a notar coa más firmeza las pro-
fundas divergencias existentes entre los
cscr-ito rcs reunidos bajo el apretado haz de
, 'generaeión del 98". Divergencias que en
lo auperf ieial no son notadas, que aparen-
tan el rigor nceesari o para poder ser cata-
Iogudns en una misma generación, y que al
f'innl han de conecrgir en un mismo ceno
tro, sumando o balance, y que indica cómo
];t literatura de estos escritores tornóse in-
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1«ma, personalísima, egocéntrica, deseando
una España sonada, distinta, y "que las
más veces tienen muchísimo que ver con
el propio autor del libro", inventando
, 'un lugar más a.llá del bien y del mal,
llueva torre de marfil, donde se salve to-
<In la obra con tal de tener calidad sin
importar su influencia nefasta o bienhe-
«hora?". (Max Aub ).

Estas divergencias notadas creernos son
factibles de demostrar con plenitud, y que
en el caso de que se llegue a, hacer así,
derribarán al existente denominador co-
mún, ya harto tratado y enjuiciado, aun-
<¡ue con este esclarecimiento no sufran
merma las obras verdaderamente impere
«ederas que dieron a las letras Unamu-
no, Machado, Azorfn, etc.

De acuerdo a lo últimamente anotado,
,'a bría decir que existo una principal falla
,'H el libro La gcnemción del noventa y
""'10. No sabemos hasta qué extremo nos
.u-ompañaría la cordura y la justeza en
semejante aseveración. Huy en día "ge-
noruclón del 98" es una frase aceptada,
definitoria, que conduce a toda una época,
va histórica, de las letras castellanas.
I'el'o, en todo caso, osta falla, a nuestro
«ntonder, se levanta ante el entendimien-
to cuando leemos a los escritores reuni-
dos bajo el denominador común. El mis-
lI10 Lain Entralgo la señala inadvertida-
mente, cap itulo por capítulo, por más
que aparente lo contrario. Así en la pá-
g-ina 366, vcrbl gracia, leemos: "Pero
Machado no quiere agonizar. Entre los
rumores campesinos y menestrales que
pueblan la Castilla de Azorín percibe su
oído poético (el de Machado) el silbido
tI(, un tcnuísimo viento de esperaza :

; Oh, tú, Azor'ín, cscticha : E8pa'Íl,a, quiere
surgir, brotar, toda una España em.pieza !

vvrsos que lanzan un grito de atención,
de llamada hacia la auténtica realidad,
para que despierten los sumidos en la
«xceaiva contemplación, tánta que "con
1In último intento de romanticismo e indl-

vidualismo ' (Baroja) no desean hacer
nada, aunque ellos crean que desean hacer.
(Recordemos las palabras de Azorín en uu
homenaje célebre a Ganivet). Unamuno,
también clama, lo único que desea es in-
quietar, enfurecer, sacudir, para que 8Ul'-

.ia el hombre, perteneciente a la tradición
hispánica pero lanzado hacia el futuro.
Igualmente se consumió y acabó trágica-
mente Angel Ganivet, puesto inexplica-
hlemente, en este libro que comentamos,
en segundo plano. Y por el contrario, la
guneralidad de los otros escritores reuni-
dos en la forzada conclave, aunque anhe-
len el mañana, caen enredados en el so-
por, en la inanición, entre el carácter que
desean descubrir y la apariencia de las
eosae, so conforman, acallan sus preten-
siones, mientras los anteriores concluyen
todos en trágicas agonías impotentes. Los
segundos, los que se conforman, carecen
de una verdadera fuerza orientativa, qui-
7,(l porque en redor de ellos "flotaba y

flota en el ambiente la sospecha de que
si la vida no tendrá significación ni obje-
to" (Frase de Baroja, citada por Lain
Eutralgn). y con esta sospecha creciendo,
no nos puede extrañar ni el desaliento, ni
el pesimismo, ni tan siquiera la manía de
7.n herir a t roche y moche. Tanto el des-
aliento que conduce a la nostalgia, el no
hacer acomodat icio, el encerrarse en la
dulce soledad, como el recuento minucio-
so del detalle dictado por la subjetiva
sensibilidad, el ensueño fabricado con la
enajenación de lo real, esta sospecha, son
llaves maestras para comprender "las lí-
neas generales que llevaron a, estos lite-
ratos a escribir como lo hicieron" (Max
Aub), y para descubrir las verdaderas
divcrgcneius que separan, por ejemplo, la
agnnla unaDluni~na y la cálida vena poé-
tica del menor de los Machados, del pre-
ciosismo de estilo y moroso decir detallis-
ta en conjunción con una maestría de es-
critoLde Azorín y la estridente frase cor-
tada, agria e inquieta de Pío Baroja,

El; verdad que tanto los unos como los
otros comprenden la enorme tristeza de

27
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su España yaciente en el marasmo, anali
zan sus orígenes, se lanzan hacia el me-
dioevo y descubren el paisaje, pero se
separan en la íntima posición vital, en la
voluntad, en esa voluntad que afronta
nuestras propias experiencias con el exte-
rior. Entre las buenas intenciones de to
dos y los resultados, se interpuso, para
los más, un ensueño contemplativo que
condujo a la evasión, a convertirse en
sentimentales o pesimistas, intelectualiza-
dos y sin brío, a equivocar y escamotear
esa esencia hispánica que anhelaron reha-
hilitar .• Cuándo pecaron de estos defectos
Unamuno, Ganivet o Machado' ,Podemos
preguntar lo mismo a Azorín, Baro.ia,
Maeztuf
Lain escribe en la página 410 que los

hombres sueñan movidos por una necesi-
dad de esperanza. Nosotros agregamos
que nuestra voluntad forja la esperanza
recogiendo lo que fuimos para lanzarlo
hacia lo que seremos. Sólo así nos es
dable definir nuestro presente. La "ge·
neración del 98" tuvo tres directrices
principales -mitos las llama Entral-
go-: Castilla, la quijotización y la Es
paña venidera. Bien cierto es esto. Admi-
tamos que esos tres mitos fueran sus sue-
ñOB,por lo tanto sus esperanzas, mas ad-
mitamos asimismo que respondían a su
voluntad de hombres en contacto con un
hacer inmediato. ¡En el análisis de 10 úl
timo residen las divergencias!

y creemos, sinceramente, que en el mis
mo punto reside la divergencia entre dos
libros leídos conjuntamente, que fueron
escritos casi simultneamente, que sus au-
tores son dos españoles y que tratan de
casi idéntica materia. La divergencia exis-
tente entre Max Aub, vehemente, rápido,
tajante, y Lain Entralgo, reposado, dete-
niéndose en el recuerdo y envolviéndose
en la melancolía de su noche castellana.

Clemente Airó

TRATADO DE BIOQUIMICA y MA·
NUAL DE PRACTICAS DE BIOQUT·
.MICA.-Benjamín Harrow, PR. D. y
colaboradores. Traducción del profesor
.José Giral. 16 x 24 centímetros. $ U. S.
A. 620. Editorial Atlante, S. A., Méxi
eo, D. F. 1946.

La traducción del profesor José Giml
es cuidadosa .v de gran claridad, euali
dad esta última que la hace fiel intér
prete del texto original, claro y ameno.
La presentación del libro es excelente .'
constituye un triunfo más para la Edi
torial Atlante, a quien debe el público
de habla castellana magníficas ediciones
de importantes obras.

Se pone una vez más de manifiesto en
esta obra el genio de los ingleses, que
además de ilustrar la inmediata aplica
ción de los conocimientos científicos, aa
ben ¡revestirlos de una peculiar senci-
llez, lo que los hace más fácilmente así
milables. Siguiendo el plan americano, el
libro debe también servir en el labora-
tor io, aclarando conceptos relacionados
con el hecho experimental observado. To
dos los textos americanos para la ense
ñanza eientífica están hechos de acuerdo
con esta idea, que adquiere singular im-
portancia en este tratado, por contener
las prácticas de laboratorio en el mis
mo volumen que la parte teórica. Estas
prácticas, hechas en colaboración con
personal técnico del Departamento de
Química del Colegio de la Ciudad de Nue
va York, ofrecen todas las experiencias
corrientes necesarias para cubrir un año
de laboratorio de bioquímica. Siguiendo
el mismo plan de la parte teórica, el
método y la claridad en la exposición, así
como la descripción de los aparatos más
importantes y de su manejo, permiten
que el estudiante pueda tener éxito en
sus experiencias, siguiendo las instrue-
ciones dadas. La división de esta parte
práctica en preparación de productos y
después su reconocimiento en los medios
orgánicos, abre un nuevo y excelente de-
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rrotero en los programas de rutina en
esta asignatura, en casi todas partes del
mundo.

Desde luego, es necesario hacer notar
que la obr ••exige el conocimiento previo
indispensable de todas las nociones de
química general y orgánica, así como fi
siológicas,sin las cuales es imposible
pretender seguir normalmente un curso
de universidad.

El libro está puesto al día, de acuer-
do con las más recientes adquisiciones
en estos campos de la investigación. AUIl"

que en algunas partes peca por cortedad
en la exposición, al 110 explicar y dedu-
cir con más detalle puntos de grande 'inte
rés, no quiere esto decir, de ninguna ma-
nera, que sean temas mal expuestos y

además está compensado con una biblio
grafía admirablemente seleccionada, al
final de cada capítulo. El estudiante que
quiera adquirir un conocimiento más
completo sobre determinado tema, o el
profesional que quiera enterarse de los
últimos adelantos, puede seguir la biblio
grafía especial en cada caso, que es una
excelente y cuidadosa selección de los
trabajos más recientes en cada tema.

En apoyo de 10 anterior añadiremos
que el origen y las relaciones fisiológi·
eas de muchos constituyentes normales de
la sangre y de la orina no se ven com-
pletamente deducidos. Es asimismo extra"
ño que en un libro tan cuidadosamente
preparado no se haya insertado una tao
bla de las concentraciones normales pa-
tológicas de los principales productos en-
contrados en los diferentes medios del
organismo. A este respecto hay que ha
cer notar que en Colombia se han hecho
muchos interesantes estudios. Diferentes
tesis para el doctorado en medicina de la
Universidad Nacional de Bogotá (entre
otras, La proteína normal en Bogotá H
8'118 variaciones mi algunos estados pato-

lógW08~ Alfonso Vera Quintana. 1945.
Estudios de hcmatología clínica y otros
ensayo." Carlos J osé Cuervo Trujillo.
1941) han servido para. establecer eons-

tantas que sería muy oportuno relacio-
nar con las encontradas en otras lati
tu des para explicar mejor el funciona-
miento del organismo humano bajo Ias
diferentes condiciones de vida del plane-
ta, Se podría argüir que esto es obra de
tratados especializados, que no. de uno
general. Pero en ciencias de un interés
universal como son las biológicas, es pre"
ciso por eso mismo tratar de temas uai-
versales.

Una vez más, lo repetimos, el tratado
se presta admirablemente para guiar a
los estudiantes en el estudio general d.,
los grandes problemas de la bioquímica.

.t . (ialindo Sánchcz

*
PUERTA DEL CIELO. Manuel R. R'I/
geles. Librería y Editorial Voluntad.

El poeta venezolano Manuel F. Bugeles
110S ofrece un bello libro de sonetos, fina"
mente editado e ilustrado con dibujos de
Durbán, Pasma en esta obra la profunda
intención religiosa y humana, que melodio
samente va fluyendo desde el sentido in"
terno hasta la suelta arquitectura formal.
'I'ambién se advierte un dúctil dominio
en el difícil desarrollo del soneto. Aquí
110 se halla la elaboración mental y físicl!
que generalmente se desprende de las es
tríctas normas de la materia. Por el con
trario, todo es flexible y elástico, sin deja!'
de ser exacto y justo. La contextura del
soneto se organiza dentro de una mágica
facilidad, dentro de un consciente mane-
jo de la alquimia verbal. V el lector no
encuentra la sensación de poesía construí-
da sobre el factor único de la habilidad
intulectual y en ocasiones manual. Es cier-
to que circunstancialmente Rugeles D08

sorprende con versos de extremada dure
za, que rompen momentáneamente la mú-
sica total de la obra. Así hallamos estos
apartes:
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Sobre el afán del. lucro aoetüurero ...
(1 transformarse en hom bre de repente ...
fi.'n el linde fatal de lo infinito ...

Pero en cambio nos entrega. en forma
muyoritarin, sonetos de acabada factura
«lúsica, emparentados con lo mejor de la
legendaria línea española, y al mismo
tiempo Ilcnos de las dichosas imágenes,
de las vagas sugestiones, de la esbelta
línea floral de la modernísima poesía.
A tributos existentes en momentos de tan
pu ra belleza com (1 éstos:

Estaba allí [raqtuindose el divino
despertar de 'una nueva primavera
en el campo. La mano de Dios era
mano de molinero en el nwlino.
Música del zagal 11 la zagala
junto al manso redii, cerea al rebaño
,le nevados corderos todo el año ...

I

No existe eH Puerta del cielo un asom
hradn vuelo místico, porque éste implica
,,] éxtasis total, el completo deslumbra-
miento, la evasión dcf iuit.iva desde lo cor-
poral hacia lo divino. Aquí es un hombre
integral el que canta, un hombre con su
acervo de angustia, con su constante va-
«ilación ante las fuerzas supremas, con
su ir y venir en la muerte, con su acerca-
miento y su lejanía de la fe. Más que
una entrega, que un renunciamiento, ha-
llamos en esta. poesía una búsqueda do ..
lorosa, una profunda expectación ante
Dios, un grito conturbado que se disuel-
ve accidentalmente en serena voz resig-
nada. Pero este aspecto esencialmente
humano, con sus fuentes de dolor, de san-
gre, de herido ruego, lejos de restarle va-
lor perdurable a Puerta del cielo, es pre-
«isamente su más alta calidad, porque el
poeta halla su verdad, su desgarrada ver-
dad humana, y no se pierde en el vano
oropel de los místicos falsos. La poesía
antes que todo es un tremendo acto de
sinceridad, un denodado retornar a sí mis-
mo -casi siempre amargo, casi nunca
jubiloso- para hallar 01 sentido confuso
de la vida con sus elementos disímiles,

dispersos, turbios; con su desintegración
constante hacia la muerte; con sus tirá-
nicas islas de gozo. Todo lo demás sel'<Í
lindura verbal, artificio musical, agudeza
del concepto, poro no la desnuda, la in-
mutable, la perenne poesía. Rugeles se
mueve dentro de un ámbito esencialmnte
poético, dentro de un auténtico ambiente
lírico. Todos sus libros muestran ese treo
In en do acto de sinceridad, ese viaj e por
Jos cauces eternos, por el misterio vital
que está indisolublemente unido al miste-
rio de la poesía. N o pierde su obra este
sentido profundo al llegar al limitado
campo del soneto. La esencia íntima se
conserva intacta. El hondo impulso hu
mano no capitula ante el surtidor re-
tórico.

Iorac Gaitán Durán

*
INDICE DE LA POESIA COLOM-
BIANA (Desde Silva hasta nuestros
días). Colección Navegante. Librería
Suramericana. 329. 300 páginas. Impren-
ta A. B. C. 1946.

Acertadamente la Colección Naoeoonte,
de la Librería Suramerieana de Bogotá.
ha editado esta antología de la poesía
colombiana que abarca prácticamente to-
do el siglo y que ha sido hecha con un
criterio desentendido de los pequeños rec-
tores y caprichos que en estas cosas jue-
gan un papel de enorme importancia.

Se advierten claramente las distintas
épocas que ha venido atravesando la poe-
sía en nuestro país desde el modernismo
sonoro, melodioso y en veces recargado
que Silva regenta -y allí comienza la
antología-, pasando por las voces admí-
rables de León de Greiff que allí, ya
puesto en relación con sus compañeros,
adquiere una dimensión aún mayor. Es
por de más interesante observar en este
índice el gran vuelco que' significó el gru-
po poético que militó en Piedra y Cielo.
La renovación de valores poéticos y la
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vuelta con una inesperada fuerza a los
valores abstractos y a csa posición dc te-
rrible soledad en que se sintieron enton-
ces y más que nunca los poetas; era una
torre de marfil más sonora, más trans-
parente y más inestable. Llevaron al col-
mo el imaginismo para que el grupo apa
rceido a su vera, los post-piedraciel istas,
agotaran ya todos los recursos posibles de
imitación y se quedaran en la noria ello
una serie de palabras sin sentido.

Produce, pues, exactamente esta imprr-
si6n de agotamiento, aunque en verdad
en Eduardo Mendoza y en Ma.rtun Gón
gora resplandece la poesía con esa Iuz
vívísima pero agónica. Es indudable que
la poesía colombiana necesita una tremen
da sacudida para hallar nuevos caminos.
nuevas rutas y nuevos sistemas.

Pero lo importante ahora en esta nota
es destacar la forma serena y digna corno
ha sido hecha la antología comentada, ,,-
decir también que ella ha venido a llena r
un vacío en la bibliografía nacional con
su cuidado.

*
ALBERTO ZUM FELDE

Ofrece hoy la Revista de la Universi
dad un trabajo del uruguayo Alberto
Zum Feldc, escrito especlal y exclusiva
mente para sus páginas. El tema, desde
luego, no puede ser ni más sugestivo ni
más oportuno: La democracia en Amé-
rica latina. Porque mucho Be habla y tul!
eho se generaliza sobre las normas qur-
-se asegura- son y han sido comunes
a nuestras repúblicas, sin detenerse a pen-
sar que bajo un mismo rótulo se han ido
desenvolviendo formas diversas y hasta en
ocasiones profundamente antagónicas d•.'
organización institucional, y sin observar
que a lo largo dc su accidentada t.rayee-
toria han obrado ciertos factores exter
nos, tales «omo el gran capitalismo ex
pausionista de las potencias mdusí.i-iales.
Una es la ruanora de entender y pra«
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t icar la dcmocraei» en los Estados Uni-
dos, otra en México, en Colombia o en
el Brusil. para no citar casos en los cua-
les la d ifr-rencia es más aguda. De ahí
que ZUIH Pelele anal ice con la sagacidad
y franqueza que le son propias el sen-
t ido q\lf.' en la realidad tiene la palabra
y que, ba'ún!losl' en la experiencia qu-
se deduce de los antecedentes históricos.
siente sus propias, avanzadas conclusio-
nes, respecto a la clase de gobiernos que
deben prcvulceor en esta parte del mun-
(lo, part.icularmcntc entre los pueblos que
10 habitan desde" el 'l'rópico de Cáncer
hasta la T'iorra del Fuego.

Rom bro de estudio s de letras, soció-
logo afortunado y de prestigio déntro y
f'uéra de las fronteras de su patria, ZUIli
P'eldo ha consagrado la totalidad de su
vida, de la cual ya lleva recorrido un
trecho largo, :l la investigación y a ÍI.l

l' ritica. 1'01'0 in vestigución y crítica no ,
entcnd idas ('.OIUO recurso episódico para
jnzgar detcrm inadas manifestaciones cul-
turales o políticas, sino concebidas como
el medio más directo de penetrar hasta la
raíz misma de los hechos sociales a fin
dr- extraer de ellos afirmaciones positi-
vas, de carácter eminentemente construc-
tivo. 'I'odo con estilo vigoroso y discre-
to, inspirado en 8\1 devoción profunda pOI'
las cosas de América y, en primer ténni-
no. por su grat.isima tierra uruguaya. En
sus obras se tropieza, como en las de
casi todos los americanos que escriben mi-
rando a América, con la tendencia muy
visible a enfocar y tratar los problemas
dpsde el ángulo de observación regional
que les ('Stfl más próximo y que es, en
«st« ":1S0, la zona de los países del SUI',

Pero aunque condicionadas por los fenó-
menos que allí son más notorios, la tn-
í'luenciu ele éstos no es suficiente para
quitarles la condición de obras continen-
tales, en donde es fúcil advertir una ge-
nerosa aspi ración de mutuo entendímíen-
to, de coutrihución a empresas que n«
dl'hen ni pueden ser de uno solo.

QtWl"l'lilllS ¡'peol'dar. así sea de paso,



algunos de los escritos de Zum Felde, COIl

lo que podrá apreciarse en seguida tanto
la extensión de su labor intelectual como
la trascendencia que implica el conjun-
to de la miama. Ellos son, entre otros:
El problema de la cultura americana,
Proceso intelectual del UT1lg1layy crítica
de su literatura, Estética del novecientos,
El ocaso de la democracia, Evolución, his-
tórica del Uruguay y El Huonakouri
(exégesis americanista), Entendemos que
tiene, además, en preparación una In-
troducción a la historia de América.
En nuestro concepto, el autor que nos

ocupa representa mejor que ninguno otro
en la banda oriental del río de Solís el
nuevo criterio de interpretación histórica
Que, con lentitud y derribando prejui-
dos, ha ido ganando terreno en los paí-
ses del hemisferio y Que aquél, con sus
propias palabras, sintetiza así: "Me he
propuesto un estudio integral de nuestra

historia tomando en cuenta los factores
determinantes de orden geográfico, eco-
nómico, psicológico y cultural. A esto lla-
mamos intrahistoria, para diferenciarla
de aquella que se limita al mero registro
cronológico del acaecer; y ello, sin aven-
turarnos, claro está, en el campo de lo me-
tafísico -de una metafísica de la hísto-
l'Ía-, pues nuestro plan es no excedernos
de una realidad de categorías concretas."
y no sería pertinente terminar esta no-

ta sin recordar que la pregunta de si
América se inclina a la derecha, plantea-
da por Germán Arciniegas desde Colom-
bia y que tánto revuelo ha causado, en-
cuentra en el artículo que hoy nos com-
placemos en presentar a los lectores -y
cuyas apreciaciones no compartimos en su
totalidad- base muy amplia para ser ab-
suelta.

Alvaro EsgueTf'a
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